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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Lo conoció en el bar donde se tomaba la última copa de la noche. Se cayeron bien, se gustaron... y acabaron compartiendo algo más que alcohol en casa de él. Hasta aquí todo normal, ¿no?

			Pero como suele ocurrir con los polvos rápidos, la cosa acabó mal, y ella se marchó enfadada, convencida de que no quería volver a ver a ese tipejo en la vida.

			Para ayudarla a olvidar el mal trago, sus amigas la llevan a ver el espectáculo de un mago, a pesar de que ella nunca ha creído en la magia. Y cuál es su sorpresa cuando descubre que quien está en el escenario agitando una varita sobre una chistera es él. En ese momento la asaltan sus ganas de venganza y, sonriendo con maldad, lo reta delante del público a que la hipnotice y haga que se enamore de él.

¿Quieres saber cómo acaba el desafío?

		

	


	
		
			 

			UN, DOS, TRES… ¡BÉSAME!

			 

			 

			 

			 

			Magela Gracia

		

	


	
		
			 

			 

			 

			Quédate con el hombre que te mire como si fueras… magia.

			 

			FRIDA KAHLO

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Para el ingeniero, el hombre que se dejó de trucos y me enseñó lo maravillosa que podía resultar la magia. Porque no hay nada más mágico que dos personas tan diferentes pudieran conectar gracias a las letras. Y a Sabina. 

			Ya sabes: cuando se acuestan la razón y el deseo...

			Y para ellas, las peques. Porque lo de ser madre y no morir en el intento tiene algo que te marca, y hace que, aunque estés cansada, sigas encontrando la energía para volver a intentarlo. 

			Por amor. Si eso no es magia...

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Ningún animal sufrió daño alguno durante la redacción, corrección y maquetación de este libro.

			Palabra de mente perversa.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Iba vestido de pingüino. De animal, no, vale, que no me he explicado bien. No iba disfrazado, por suerte para mí. No me habría fijado en él si llega a tener pico en la cara y aletas en vez de manos. Llevaba un frac, con su chaqueta corta por delante y larga por detrás, de esas que usan los concertistas de piano; chaleco ajustado de color blanco, guantes del mismo color y chistera negra. Sí, llevaba también ese sombrero elegantemente sujeto en una mano, con cuidado, mientras que con la otra manejaba un vaso de algo parecido al whisky. Dos cubitos de hielo y tres dedos de un alcohol tan dorado que parecía oro.

			Llamativo.

			Él, no la bebida.

			Y unos pantalones negros que le quedaban de miedo ajustados sobre sus caderas.

			Más llamativo todavía.

			Supuse que se estaba tomando la última copa después de haber ejercido de padrino en alguna boda de alta alcurnia. En ese evento no le habrían dado de comer sino pequeños platos servidos en cucharas de diseño con mangos retorcidos; bocados de esos que se engullen de una vez por pequeños. Y de beber sólo les habrían ofrecido alcohol aguado, para que ninguno de los invitados se emborrachara y diera la nota en presencia de los novios.

			O de los padrinos, que eran los que pagaban en esos casos la boda.

			Algo parecido a lo que pasaba en los cruceros, que no te daban alcohol de verdad para que la cosa no se te fuera de las manos y no te cayeras por la borda. O, peor, que no te diera por hacer un motín con otros cruceristas al grito de «¡Al abordaje!».

			Yo de bodas de la clase alta no entendía mucho, pero había oído hablar de ellas. Y muy bien no, por cierto. Mucho postureo, pero a la hora de la verdad…

			Tampoco había tenido la fortuna de disfrutar de ningún crucero.

			«¡Mierda! Te estás perdiendo todo lo bueno de la vida.»

			Pues eso, que era atractivo.

			Castaño tirando a rubio, ojos claros sin determinar el color por culpa de las escasas luces del bar donde me estaba tomando una copa… Vale, especifico: donde me estaba emborrachando. No tenía ganas de marcharme a casa sola después de ser la única del grupo que no había conseguido pillar cacho aquella noche en la reglamentaria juerga de chicas. Habíamos empezado cinco —las cinco de siempre—, pero de eso hacía ya más de cuatro horas. Cada una había ido colgando el hábito de monja y poniéndose la ropa de putón verbenero a medida que se iba acabando el alcohol servido en los vasos.

			Vale, tampoco habíamos empezado siendo unas santas.

			Todas menos Amparo. Ella siempre se comportaba.

			Nuestra amiga casada había partido hacia su casa después de la cena, sabiendo la que se le podía venir encima si se quedaba a acompañarnos el resto de la noche. Al menos, si hubiera estado conmigo, no me habría sentido tan estúpida cuando la última de mis amigas había dejado que aquel tipejo le metiera la mano debajo de la falda y había descubierto que le gustaba lo que había encontrado.

			Pintaba mal para mí. Me quedaba inminentemente sola.

			—¿Quieres que te dejemos en casa? —me preguntó ella, de forma muy humillante, antes de darle otro beso de tornillo al desconocido con el que pensaba divertirse mucho esa noche.

			Demasiada saliva.

			Sí, una envidiosa de libro, lo sé, pero mientras no lo dijera en voz alta…

			La habría matado, pero sabía que lo de ofrecerse a llevarme y dar por terminada mi noche de caza no lo había hecho con mala intención, sino para evitar que me metiera en problemas sola. Y todas me conocían: acabaría metida en un lío. Que fuera vergonzoso para mí no era culpa suya.

			—No te preocupes. Aún espero a mi diablillo, pero debe de estar escondido en otro infierno, porque aquí no lo veo —le respondí, sabiendo que arrastraba las palabras como buena beoda mientras le sacaba la lengua.

			Sin embargo, ya había pasado por cuatro pubs, y el diablillo en cuestión no aparecía. A esas alturas de la madrugada me habría conformado con un hombre que de diablo tuviera sólo el apodo o algún tatuaje en la espalda y que resultara ser un angelito en la cama. La cosa era no marcharme sola, como la última vez. De eso hacía ya dos semanas, porque la anterior ocasión no había podido salir con las chicas debido a que me había tocado hacer de canguro de mi sobrino.

			Así que llevaba casi un mes que no echaba un buen polvo.

			Ni malo tampoco.

			Y me subía por las paredes, en modo Spiderman.

			Mi compañera de juerga se marchó y yo cambié de local. Al Hard Cuore que entré, hecha un demonio, ya a la desesperada, un local de esos en los que hay mucho humo y la música suele estar demasiado alta para entablar conversación. Y allí estaba en ese momento, mirando a un atractivo pingüino que era el objeto de deseo de al menos cuatro arpías más. Y no era que yo me considerara una arpía, pero en ese instante me sentía un poco hija de puta al estar maquinando la forma de sacarles los ojos a las otras cuatro sin que se notara demasiado la sangre en mis dedos después.

			Pues eso. Que las había localizado a todas y las mantenía muy vigiladas… también.

			Tenía que ser rápida para llegar hasta él y entablar algún tipo de conversación interesante antes de que se le acercara cualquiera de las otras tipejas, que ya me veía observando cómo se liaba la manta a la cabeza —o se ponía la chistera, siendo más correctos— y se largaba de la mano con una de ellas.

			Está bien tener sombrero por si se presenta una buena ocasión para quitárselo, habría dicho Sabina.

			No llevaba anillo en ninguno de los dedos importantes, y ése era un punto a su favor. Uno muy grande. De todos modos, cuando ya había terminado cuatro copas, no me importaba demasiado si el susodicho tenía a alguien que lo esperaba en casa. Otro motivo para llamarme hija de puta. Yo sabía que en mi apartamento sólo se estaría preguntando por mí mi gato, y eso si no había conseguido escaparse por alguna ventana dejada abierta al despiste, en cuyo caso estaría buscando pareja por los tejados y ni se acordaría de que tenía dueña.

			Hasta la hora de comer, y si cazaba alguna cucaracha…, ni eso.

			Me voy por los tejados como un gato sin dueño, habría cantado también Sabina. ¿Por qué demonios no me lo quitaba de la cabeza? ¿Qué estaba sonando en ese momento en el pub? Una canción de Barry White, Never, Never Gonna Give You Up. ¿O no era ésa? Mejor no preguntarme demasiado, que confundía todas las canciones de «Ally McBeal», aunque era mi serie favorita de todos los tiempos, y por suerte también la de mis amigas. Cuando empezamos a salir, allá por la época en la que todas teníamos la veintena, nos veíamos haciendo eso de quedar siempre después de las jornadas laborales para tomarnos unas copas y descargar frustraciones. Pero la realidad se impuso a la ficción, y los horarios no cuadraban, tampoco las zonas de trabajo y, al final, sólo lográbamos quedar los fines de semana. Sin excusas, habíamos jurado todas —como lo de hacer de niñera para mi sobrino—, pero la mayoría de las veces se nos descolgaba nuestra amiga casada. Normal, por otro lado, pero ya no era lo mismo.

			En fin, que si a él lo esperaba alguien en casa no era asunto mío. Prefería no saber más de la cuenta para no tener remordimientos de conciencia al día siguiente, además de un terrible dolor de cabeza por culpa del alcohol. Tenía que beber menos, y lo sabía, pero ya era tarde para empezar mi vida abstemia esa noche.

			Vale, a centrarse. Barry White, perfecto. Iniciar una conversación con el caballero elegante… no tan perfecto.

			Una charla que no empezara preguntando si tenía fuego o si sabía qué hora era, por favor. ¿Adónde se habían ido de vacaciones mis neuronas? Con el alcohol, seguro, a alguna isla desierta en medio del océano.

			«Habrá que mandarles mensajes en una botella.»

			De acuerdo, chiste muy malo.

			Busqué a su alrededor algo que pudiera necesitar y vi que el pingüino estaba al lado de un recipiente donde se almacenaban las pajitas para las bebidas. Miré mi mojito, con sus dos cañitas de color negro, y de un movimiento seco las saqué del vaso y las lancé hacia un lado, con tan mala suerte que fueron a dar contra el camarero que estaba detrás de la barra. Me miró con gesto de ir a fulminarme y reducirme a cenizas con sólo clavarme los ojos, en plan lanzallamas, mientras se sacudía los restos de mojito que le habían salpicado en la camisa, donde también se le había quedado pegada una hoja de hierbabuena. Le dejé un billete de cinco euros sobre la barra para que se le pasara el mosqueo y no me quedé a mirar si lo cogía o llegaba otro cliente a hacerse con él para pagarse la siguiente copa.

			Caminé con precaria estabilidad hasta estar a tiro de piedra de las cañitas. O hasta que al extender la mano pudiera coger un par de ellas. Era lo suficientemente cerca como para poder oler la colonia que usaba el padrino de la boda, pero ni me miró al acercarme. Tampoco reconocí el aroma, aunque no lo esperaba con el pedo que llevaba encima. Como por arte de magia, se me acortó de pronto el brazo y tuve que dar un paso más, hasta casi chocar con él.

			«Tullida, lo que parece que eres es una tullida que no sabe extender el brazo.»

			—Perdona —me disculpé volviendo a alargar el brazo, dando la impresión de que ni aun así accedía a las cañitas con facilidad—. ¡El camarero lleva hoy un despiste…! No me gusta masticar hielo. ¿Me pasas un par de ellas?

			Y le señalé lo que le pedía, pareciendo una lisiada con una paga por invalidez que fuera incapaz de hacerse ella sola con dos pajitas que tenía a un metro de distancia. Patético. ¡Menuda mala impresión debía de dar mi habilidad para usar las manos! Si llegaba a imaginarme masturbándolo con esos mismos dedos, no despertaría en él grandes expectativas.

			«¿Y para qué tengo la boca?»

			Para pedir pajitas. Patético otra vez.

			Lo miré y le sonreí mostrando todos mis dientes, como si me hubiera propuesto pegarle un bocado y estuviera amenazándolo. Tampoco ésa era la mejor manera de hacerle entender que podía hacerme cargo de toda la carne que pudiera querer meter entre mis labios. Si empezaba a babear, parecería que había contraído la rabia.

			«Venga, a la tercera va la vencida. Algo bueno se me tiene que ocurrir…»

			Pero no me dio tiempo a decir nada más. El pingüino en cuestión alargó el brazo, cogió dos cañitas negras y me las puso dentro del mojito, como si pensara que no iba a ser capaz de coordinar las manos para hacerlo sola. Mi vergüenza alcanzó el nivel «Llamar a mi amiga y pedirle que regrese a buscarme», aunque ya estuviera chupándosela al desconocido con el que se había marchado hacía media hora.

			«¡Quítale el preservativo y retrásalo veinte minutos!»

			Pues eso, un nivel muy alto.

			—Es la excusa más mala que he oído en la vida para iniciar una conversación —me dijo frunciendo los labios en una mueca tan sexy que pensé que ya me había puesto a salivar.

			«Lo dicho, rabia.»

			Muy atractivo. No pintaba para nada en aquel bar, a las cuatro de la mañana, sin pareja. Era de los que a la una tenían a su disposición a quince chicas entre las que elegir para llevarse a la cama. Entre eso y que era el hombre más elegante del bar —demasiado, en verdad, que allí casi todos llevaban unos vaqueros y camisetas de grupos de rock—, iba a ser imposible impresionarlo. Seguro que estaba esperándolo un Jaguar en la puerta.

			O un coche más caro.

			«¿Qué automóvil es más caro que un Jaguar? Y no me vengas con tonterías, jovencita, que esto no es por culpa del alcohol. Que nunca has entendido de coches.»

			Suspiré, cerrando luego la boca. Dejé el mojito sobre la barra y pensé que, ya que había hundido todas mis naves, bien podía hacer que un volcán entrara en erupción y las sepultara bajo una lluvia de lava en el fondo del océano. Total, el resultado no iba a ser más nefasto, y verlas petrificadas en el mar podía servir para que los buceadores tuvieran algo bonito que visitar en vez de dedicarse a ver tanto pez de colores.

			«Deja de beber, anda.»

			Sonreí.

			Y, extrañamente…, me sonrió.

			—¿Peor que la de «tienes fuego»?

		

	


	
		
			1

			 

			 

			 

			Abrí los ojos y a la cabeza me vino una canción de Sabina.

			Nuevamente Sabina.

			«Y la besé otra vez, pero ya no era ayer…, sino mañana. Y un insolente sol como un ladrón entró por la ventana.»

			Incluso me hizo daño la luz de la mañana contra los párpados al cerrarlos, porque el pequeño balcón que ahora recordaba justo a su espalda se había quedado abierto de par en par. Ni persianas, ni contraventanas, ni puertas… No habíamos corrido ni las cortinas.

			¿Por qué recordaba, precisamente, esa baranda de forja?

			Un flash: unas manos aferradas a ella. Las mías. Y, de pronto, las de un hombre a ambos lados, sujetando con determinación el hierro para arremeter por detrás. Con fuerza. Con descaro. Con obscena necesidad.

			Sí, demasiadas cervezas… Y mojitos, y cava, y lo que hubiera acabado bebiendo aquella noche. No sabía dónde estaba, pero sí con quién. Al menos…, recordaba su nombre.

			«Mierda, no, no lo recuerdo.»

			El pingüino. ¿Seguro?

			Parpadeé unas cuantas veces y conseguí mantener los ojos abiertos un par de segundos, los justos para recorrer sus facciones relajadas por el sueño. Cabello revuelto, una pequeña sombra de una barba de color claro en la zona del mentón y líneas rectas en los pómulos y en la barbilla.

			Sí, era muy atractivo. Elegantemente atractivo.

			Y, sí, era el pingüino.

			Tenía la mitad del cuerpo desnudo; tapaba una cadera y la zona donde empezaba a verse el vello púbico con la sábana blanca. Muy bien formado, desde luego. Ejercicios de abdominales todos los días, pero no con tanto tiempo libre como para invertir en hacer de su masa muscular un objeto de culto. Podría haber recorrido los surcos de su abdomen con la yema del dedo, pensando en jugar al tres en raya. A las damas. A hundir la flota…

			Pero con lo que me apetecía jugar de nuevo era con otra parte de su anatomía. Esa que se escondía bajo la sábana blanca.

			Muchas veces.

			De eso sí que me acordaba.

			«Vale, no de todo. Pero de la parte importante…, sí.»

			Habíamos follado, mucho y bien. Muy bien. Estaba casi segura de que muy bien. Y de que mucho… también.

			Vale. No me acordaba de nada.

			«Mierda.»

			Levanté un poco la cabeza de la almohada y descubrí que yo también estaba desnuda. Me dolía la entrepierna además de la cabeza y tenía una mancha pegajosa y sospechosa en el abdomen, justo alrededor del ombligo. También los pelos los tenía pegajosos en el lado izquierdo, por lo que había reunido suficientes pistas para saber cómo había terminado la noche. O, mejor dicho, cómo había empezado la mañana.

			¿Qué hora sería?

			Esperaba no haber quitado la alarma del teléfono móvil porque empezaba a trabajar a las doce, pues había conseguido dos horas libres esa mañana porque mi jefa, «la Tirana», no había encontrado una buena excusa para comenzar a pagarme las que me debía. Y me debía demasiadas como para que no pudiera juntarlas todas y me dispusiera a ir de vacaciones un par de meses.

			Busqué mi ropa por los alrededores en aquella impoluta habitación blanca y no me costó mucho localizarla en el suelo, ya que era lo único de color que desentonaba en la estancia, junto con la de él. No obstante, su frac estaba colocado de forma bastante ordenada sobre una silla de plástico brillante, también blanca, a los pies de la cama. Si había llegado a aquel dormitorio tan borracho como yo, nadie lo diría, por la diferencia entre su pulcritud y mi completo desastre.

			Y, de pronto, otro flash. Yo cayendo sobre la cama, desnuda, y él metiéndose entre mis piernas con toda la ropa puesta. No, sin la chaqueta y sin el chaleco. Recordaba la tela blanca pegada a mis pezones, separando su piel de la mía.

			Y, de pronto, algo se movió sobre mi vestido. Algo también blanco.

			—¡Mierda! —exclamé dando un brinco en la cama para abrazarme las piernas—. ¡Un maldito conejo!

			—¿Quieres no hacer tanto ruido, por favor? —se quejó mi acompañante, ese que probablemente me había follado hasta caer dormido en la cama, a mi lado, y que tampoco debía de acordarse de mi nombre—. A Mopita no le gustan las mujeres ruidosas.

			¿Ruidosa, yo? Bueno, tal vez lo hubiera sido anoche, o cualquier otra noche, que mis orgasmos eran de esos que los oyen todos los vecinos. Esos mismos que luego me dejaban notas en el ascensor para que fuera más comedida, que se quejaban de que despertaba a los niños y tenían que explicarles que me había dado un golpe con la pata de un sofá o algo porque gritaba mucho.

			«Mamá, ¿y por qué esa señora le da patadas al sofá a las cuatro de la mañana?»

			Era uno de los motivos por los que yo no tenía niños. Ése… y porque nadie había querido tenerlos conmigo tampoco. Aunque ahora me dolía demasiado la cabeza como para recordar ese pequeño detalle sin importancia.

			No obstante, hacía muchos meses que no llevaba a nadie a follar a casa, así que podíamos pasar el detalle de mis gritos por alto.

			—¿Mopita?

			Miré otra vez al suelo y el maldito conejo blanco se puso sobre dos patas, olisqueando el aire como si no le gustara mi perfume. Bajó una oreja y ladeó un poco el cuerpo, haciendo un gesto cómico que me recordó a un dibujo animado. Era simpático… para acabar metido en una cazuela. Estofado de conejo. No me gustaban los animales.

			Con los niños también podía hacer estofado.

			¿Cómo se despellejaba un conejo?

			«Da igual. Como me manche la ropa, va listo.»

			—Tu mascota está sobre mi vestido.

			—Pues dile que se aparte si eso te incomoda —respondió él, girando la cabeza para mirar hacia el balcón, donde los visillos blancos ondeaban delicadamente al compás del viento. Como le molestó la luz, cogió la almohada y se la puso sobre la cabeza, tapándosela de forma gruñona.

			—¿Cómo le digo a un conejo que se aparte?

			—Con palabras.

			«Uf…» Resoplé muy molesta, pensando que aquel tipo tan atractivo era un completo imbécil. ¿Que le hablara al conejo? Ni que fuera un perro adiestrado.

			—Mopa, vete de ahí —le solté a la bola de pelo, haciendo un gesto brusco con la mano como si fuera una paloma.

			—Mopita.

			Y, ante mi cara de pasmo, el conejo se movió y volvió a sentarse justo al lado de mi vestido. Eso sí, había dejado dos caquitas redondas marcando el sitio donde había tenido su peludo culo momentos antes.

			—¡Mierda!

			—Sí, suele ir dejándola por ahí, pero la aspiradora lo recoge todo.

			Me volví para mirarlo y me lo encontré sin la almohada tapándole la cabeza, como si hubiera desistido de volver a quedarse dormido. La luz entraba a raudales por el balcón, por lo que era imposible huir de ella. La sábana ya no le cubría la pelvis, y los ojos se me escaparon hasta esa parte varonil que, de pronto, lucía excitada y dura, necesitando atenciones.

			O queriendo prodigarlas.

			Me mordí el labio inferior y me debatí entre mis ganas de cubrir esa parte de su cuerpo con los labios o lanzarle mi ropa repleta de las caquitas de su mascota. Pero ganó lo primero. De la ropa ya se encargaría la lavadora.

			No era tan grave.

			Me dejé caer hacia atrás y le rocé la polla con la nariz, como si olfateándola pudiera recordar parte de lo que había escapado de mi memoria de la noche anterior. Dicen que el olfato es el sentido que más recuerdos es capaz de evocar, pero a mí sólo me despertó un deseo bastante fuera de lo común. Olía a sexo, a mí, a hombre… Olía deliciosamente bien, y no pude refrenar las ganas de llevármela a la boca, así que saqué la lengua y dejé que mi saliva cubriera su capullo, terso y rosado.

			De su garganta escapó un gemido ahogado, una «O» alargada en el tiempo, pero me dolía demasiado la cabeza como para que pudiera prestarle atención a mi sentido del olfato, del gusto y del oído a la vez. Así que, directamente, pasé de ponerme a escuchar lo que tenía que gemirme.

			Que gozara era lo importante, cómo lo expresara ya no era tan relevante.

			Sin embargo, era imposible no hacerlo… cuando gemía cada palabra que soltaba su boca.

			—La comes de vicio…

			Y eso era digno de oír, pues me hacía sentir poderosa.

			Le recorrí la polla un par de veces, aprovechando la humedad para deslizar mis labios con facilidad. Era grande, mucho más que la de mis anteriores conquistas, y me resultó excitante el cambio de registro. Era normal que escociera la entrepierna si había estado metiéndome todo aquello, los dos borrachos, sin control ni medida.

			Contra la baranda del balcón. Contra el colchón. Contra cualquier superficie que no era capaz de recordar.

			«¡Más flashes, por favor!»

			Subí la cabeza y la bajé nuevamente, tratando de metérmela entera, aunque sabía que era imposible. Iba a ser incapaz de encargarme de todo aquel trozo de carne. Lamí el capullo, lo rodeé con los labios y succioné. Gemí al hacerlo y él me acompañó. Aferré la base con la mano, rodeándola para cubrir más porción de carne endurecida, y eso también pareció reconfortarlo.

			Lo sentí latir dentro de mi boca.

			—Estoy a punto de darte de beber de la «pócima del amor», conejita —me soltó de pronto, entre temblores de sus piernas. Una forma un tanto rara de anunciarme que iba a correrse y que quería que me lo tragara, pero estaba tan excitada que no quise centrarme mucho en ello.

			¿Habría usado la misma fórmula durante nuestra borrachera? O durante la mía, que tampoco podía estar segura de que él hubiera bebido más de la cuenta. O mucho más de la cuenta, que los dos olíamos a alcohol en ese momento.

			—Pero ten cuidado —añadió—, que no quiero que te enamores de mí. Yo no pienso enamorarme…

			Me dejó tan petrificada esa revelación, esa seguridad, esa prepotencia de hombre de las cavernas…, que saqué su polla de la boca para mirarlo, dejando de prodigarle los lametazos que tanto le estaban gustando.

			Su enorme verga quedó parada y tiesa entre sus ojos y los míos, acaparando gran parte de la atención de él.

			—¿Qué has dicho?

			Le importó poco que hubiera dejado de chupársela, porque un instante después gimió como un loco y se corrió en mi cara, salpicándome los labios con esa «pócima del amor» que me había anunciado. Noté de pronto su sabor en la lengua. Un par de gotas llegaron a mis mejillas y tuve que cerrar el ojo derecho cuando sentí que la ceja seguía la misma suerte.

			Lo oí reír mientras a mí no se me quitaban las ganas de matarlo.

			Muy lentamente.

			—¿Qué coño has dicho?
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			—No, estás de coña.

			—Ojalá —le respondí a Evelyn, que llevaba un rato dejando que me desahogara a gusto a través del teléfono—. Un auténtico imbécil, te lo digo de verdad.

			—¿Por qué siempre te tocan los bichos raros?

			—Bicho raro, no. Imbécil —le repetí alzando la voz.

			Aquel gilipollas que me había sugerido que no me enamorara de él era bastante corriente, si obviaba el tamaño de su polla y que tenía una coneja como mascota. Y lo atractivo que me parecía… ¡Mierda! Lo que me fastidiaba era haber acabado chupándosela al tipo más engreído de la galaxia. ¡Que él no pensaba enamorarse de mí…! Pero ¿quién se había creído que era, el muy estúpido? Con sus aires de grandeza, ese atuendo tan interesante y elegante y sus juegos de palabras y su rapidez a la hora de usar las manos… ¡Era sólo un capullo!

			—¿Y qué hiciste después de que se corriera?

			Me esperaba esa pregunta de mi amiga, que nunca había ocultado su necesidad de enterarse de la vida sexual de las demás, ni de medio país si se lo permitían. Lo que corroboraba que estuviera abonada a Telecinco y le gustaran las tertulias del corazón en vez de «Saber y ganar», que lo daban en La 2 y ella ni lo tenía sintonizado.

			Habría preferido que no me hiciera esa pregunta.

			Hasta yo me había sentido avergonzada después, cuando me vestí a la carrera, cogí mi bolso y mis zapatos y, sin llegar a ponérmelos por las prisas, abrí la puerta y me marché del piso. Un piso inmaculadamente blanco en una calle que no conocía, pero por suerte intuía que no habíamos salido de la ciudad, así que tampoco me iba a resultar tan complicado regresar a casa. Cogí el móvil, busqué mi ubicación con Google Maps y, tras comprobar que no quedaba demasiado lejos de una gran avenida, decidí que podía caminar hasta allí para parar un taxi. Media hora más tarde estaba en casa, pero seguía igual de enfadada.

			Todos los tíos me salían rana.

			—¡Oye! Que te he preguntado qué hiciste, monina.

			«Conejita, monina… ¿Qué va a ser lo próximo?»

			—¡Hola!

			Vale, no se había olvidado, la muy granuja.

			—Algo que no debería haber hecho…

			—Sin rodeos, que quiero todo lujo de detalles.

			«Esto va a doler…»

			—Me limpié la corrida de la cara… con su conejo.

			—¡La hostia!

			Había resultado ser un animal bastante dócil al final. Cuando me levanté y me puse el vestido, Mopita seguía al lado de la cama, mirándome con curiosidad. Sentía aún la leche de aquel malnacido resbalar por la piel de mi cara, y me dio tanta rabia que agarré al animalillo, que se quedó como petrificado en mis manos, y acto seguido me lo restregué por la mejilla, limpiando lo que su dueño había tenido a bien lanzarme como «pócima del amor». Mientras soltaba al conejo sobre la cama y mi amante gilipollas se quedaba con cara de ir a transformarse en un maníaco homicida, sin creerse lo que acababa de hacer, recé para no tener algún tipo de alergia al pelo de ese bicho y salí corriendo del piso. Llegué a oírlo llamarme «hija de puta», pero yo le devolví el cumplido soltando a mi vez un par de improperios que mi madre habría tachado de muy irrespetuosos.

			Por suerte, no lo había insultado a él.

			«A ella.»

			El pobre conejo no se lo merecía…

			Y era verdad. Ahora que me ponía a pensar en ello, me había resultado bastante adorable, a pesar de haberse cagado en mi vestido. Una bolita de pelo blanca, de ojos curiosos y hocico inquieto. Lo de llenarle el pelaje de la leche de su dueño había estado mal. Seguramente la habría llevado directa al baño para desincrustarle el pelo. Tal vez la habría puesto en remojo, y quizá a los conejos no les gustaba el agua.

			«Que no se hubiera cagado en mi vestido.»

			Esperaba que no hubiera acabado rapándola.

			En cuanto había llegado a casa aquella mañana había puesto una lavadora, aunque las bolitas esas redondas no habían dejado marca alguna. Había ensuciado yo más mi ropa con todos los excesos que había cometido con ella, alcohol y humo de tabaco incluidos, que la pobre mascota, pero no estaba dispuesta a dejarme comer por los remordimientos. El conejo no tenía la culpa —o apenas—, pero su dueño se lo merecía.

			Me fui al trabajo a la carrera.

			Llegué tarde.

			Mi jefa me miró fatal, pero era de esperar.

			—¿No te salió un sarpullido o algo?

			Al llegar a casa también me había lavado bien la cara, aplicado una buena capa de crema hidratante… y vuelto a lavar la cara. En verdad, me la había lavado cuatro veces, pero me daba vergüenza reconocerle eso a Evelyn, más que nada porque no sabía si lo había hecho por el gilipollas o por el conejo.

			«Dejémoslo en tablas.»

			—Parece que no soy alérgica a los conejos.

			—Menos mal. Ya puedes hacerte lesbiana, porque con los hombres te va de puta pena.

			—Muy graciosa.

			Estaba hablando a escondidas de mi jefa, que había salido de la tienda en busca de cambio para la caja registradora, y tenía que conseguir cortar la conversación como fuera. Usar el teléfono de la tienda para algo que no fuera atender a los clientes no le gustaba ni un pizco. Ya llevaba una bronca y no me apetecía recibir dos el mismo día.

			De pronto empezaron a sonarme mensajes en el móvil de forma muy escandalosa. Eso sólo podía significar que el grupo de WhatsApp de chicas estaba activo, ya que casi el resto de las notificaciones las tenía en silencio. Es más, aquel grupo también permanecía callado de lunes a viernes en horario de oficina, porque cuando les daba por charlar, aquellas mujeres no tenían medida. Sin embargo, con las carreras de esa mañana convertida en tarde no me había acordado de silenciarlo.

			Mis amigas sí que tenían mucho tiempo libre, porque la mitad vivían un poco del cuento… o de su familia. Que venía a ser lo mismo.

			Yo ese lujo no me lo podía permitir. Trabajaba casi de sol a sol en una tienda de ropa bajo el yugo de la Tirana, y salvo el domingo, en que permanecía cerrada, descansaba apenas media hora para comerme un triste sándwich de paté de atún o de jamón, pues me tomaba muy en serio eso de la dieta variada, y alternaba cada día carne o pescado. Por eso, las noches de chicas… ¡eran sagradas!

			Salvo cuando llegaba mi hermano para pedirme que cuidara del crío, ya que su niñera habitual, si el niño amanecía con mocos, no se le acercaba a menos de veinte metros. Que siempre estaba con la neura de que le iba a pegar algo.

			Y como los niños pequeños nunca estaban enfermos… ¡Era el trabajo ideal para una mujer hipocondríaca!

			Cogí el móvil y desbloqueé la pantalla para encontrarme con Evelyn haciendo sangre de mi historia en el chat de chicas.

			«Juerga en tres, dos, uno…», así se llamaba el grupo de WhatsApp. Muy apropiado.

			Ni que decir que al marido de Amparo no le gustaba el nombre que le habíamos puesto. Intentamos hacerle pensar que se lo habíamos cambiado por «Mujeres razonables a la hora del té».

			No coló.

			 

			Evelyn: A la diseñadora de moda la va a meter entre rejas una protectora de animales.

			 

			Sara: ¿Qué ha hecho ahora? Mira que me ofrecí a llevarla a casa.

			 

			Lola: Dejad en paz a la pobre chica, que la zoofilia no está tan mal vista en otros países, y si no hay hombre que la soporte, ¿queréis que permanezca soltera pudiendo casarse con un burro? ¿A qué país te vamos a ir a visitar?

			 

			Sara: Deja la tienda y ponte a pasear perros. Si no ligas con el dueño…, siempre puedes hacer lo del truco de la mermelada. Si a aquella chica le funcionó… 

			 

			Evelyn: Ya, y de ahí su éxito del verano. La mordidita, porque una vez le salió mal.

			 

			 

			En este punto aparecían decenas de emoticonos de todo tipo, algunos partiéndose de risa y otros que demostraban que la broma les había dado mucho asco.

			Y a alguna hasta le había dolido.

			A mí también.

			 

			Amparo: Pero ¿se puede saber por qué va a ir Rocío presa?

			 

			Menos mal que a una de mis amigas le preocupaba realmente el tema, y no sólo las bromas frívolas de un grupo de mujeres con resaca. Y de las buenas.

			¿Cómo se las había apañado Evelyn para escribir todos aquellos mensajes mientras hablaba conmigo por teléfono? A mí me temblaban aún los dedos. Probablemente mis mensajes habrían sido ilegibles.

			—Eres una capulla…

			—¡Y lo sabes!

			La imaginé haciendo el gesto característico de Julio Iglesias mientras sujetaba con el hombro el teléfono fijo y con una mano escribía los mensajes, deslizando los dedos sobre la pantalla con la maestría que sólo una experta en el cotilleo era capaz de demostrar.

			 

			Yo: Me limpié la cara con un conejo. ¿Contentas?

			 

			Evelyn: Pero diles de qué te la mancharon.

			 

			Sara: ¡Ay, mi madre! No quiero saberlo…
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			Mis amigas entendieron que me hacía falta una copa. O varias. ¡Qué coño! Lo que me hacía falta era que se las tomaran conmigo y que no se fueran de picos pardos en cuanto un tío les hiciera ojitos. No, al menos hasta que yo hubiera ligado y estuviera a punto de ser la primera en abandonar el grupo. Me debían eso.

			Las chicas me llamaban «la diseñadora» porque había estudiado corte y confección, y en vez de atreverme a diseñar todos esos vestidos que tenía en la cabeza y en bocetos a carboncillo, guardados en una carpeta de esas tan bonitas de Mr. Wonderful que me recordaba todos los días que yo podía con todo, me había sepultado en vida en un horario de mierda en una tienda de ropa «Made in China» que no destacaba ni en calidad ni en diseño. Cierto era, me comía la desidia desde hacía años y no lograba superarlo ni con las vacaciones ni con el sexo, cuando lo tenía.

			Cualquiera de las dos cosas.

			—Te has amargado. Nos hemos centrado en salir de copas y acabar ligando cuando antes hacíamos cosas divertidas y nos importaban un carajo los hombres que querían separarnos las piernas.

			Quizá Evelyn tuviera razón y me obsesionaba demasiado después de mis dos últimas rupturas. Antes, como bien decía, salíamos a bailar, al cine, a cenar o de compras, pero últimamente sólo pensaba en ligarme a un tío bueno que me pusiera a tono y me quitara las penas. Las penas y las bragas. Pero las penas no podía quitármelas ninguna polla.

			—¿Y qué sugieres, guapa?

			—¿Me dejas elegir?

			Era sábado, había llegado a trabajar algo tarde, pero como en la tienda, a un par de días de las rebajas, no entraba ni Dios, nadie había notado mi ausencia. Nadie…, salvo mi jefa, que era la que abría la persiana de seguridad todas las mañanas y era imposible que no se diera cuenta de que su única esclava no estaba doblando ropa en alguna esquina.

			«Si no hay ropa que ordenar, desordenas una estantería y vuelves a ordenarla, pero nunca debes estar mano sobre mano.»

			El viernes había terminado en la cama de un tipo —con un tipo, que no podía asegurar que la cama fuera suya— del que no recordaba el nombre —y ni falta que me hacía, la verdad— y había empezado el sábado limpiándome la cara con el pelaje de un conejo. ¿Qué podía ser peor?

			—Los planes de esta noche son cosa tuya —le dije, dándole carta blanca.

			Los domingos no quedábamos porque también teníamos una vida familiar con la que cumplir, pero podía desperdiciar una noche más, demostrando que la culpa no era sólo mía. Un sábado era tan buen día como cualquier otro para darle un bofetón sin mano a Evelyn. Nos hacíamos viejas y sólo una de nosotras había querido sentar la cabeza. Amparo. Las otras… las otras aún no sabíamos lo que queríamos hacer con nuestras vidas.

			No sabíamos lo que era eso de ser serias.

			Así que lo de sentar la cabeza quedaba un poco —bastante— descartado.

			—¡Genial! Porque llevo semanas queriendo ir a ver un espectáculo del que me han hablado muy bien.

			—¿Todavía puedo cambiar de opinión? —le pregunté, recordando la última vez que había querido llevarnos a ver una especie de obra de teatro y había terminado en un musical con los tíos en bolas tocando instrumentos de percusión con la polla. Exactamente.

			Amparo casi se muere cuando vio que se desnudaban y lo grandes que tenían sus… instrumentos.

			—No, no puedes —me aseguró ella, muy risueña—. Sara también me dijo que quería verlo, así que, de momento, y sin que se pronuncie nadie más, somos dos contra una. Paso a buscarte a las nueve y media, que eso comienza a las diez. Ponte mona.

			Y quien decía a las nueve y media decía a las diez menos diez, que conocía la imposibilidad de Evelyn para casi todo, y la puntualidad tampoco era su fuerte. Y aquella noche no fue la excepción que confirmara la regla. Llegué a casa a las ocho, pues, por suerte, la Tirana ese día también había hecho algunos planes y no quiso mantener la tienda abierta sin estar ella presente.

			Su negocio, sus normas. Y yo nunca cerraba ni hacía caja…, por si las moscas.

			Empecé a vestirme sin prisas y, para cuando Evelyn llegó, ya había puesto dos lavadoras y había tendido la ropa. Los sábados siempre estaba de mejor humor, ya que al día siguiente no tenía que trabajar, pero se me acumulaban un montón de tareas y si quería descansar un poco me tocaba dejarme las uñas antes de salir con mis amigas.

			Ciclos cortos de lavado, eso sí, que, por suerte, la ropa de diario no se me manchaba de forma grave. Con quince minutos de lavadora bastaba.

			En el coche, esa noche íbamos las cinco, ya que cerca del teatro se aparcaba muy mal y no había necesidad de buscar cinco plazas en vez de una y de llegar tarde a nuestras butacas por estar dando vueltas, hasta que, rendidas, nos metiéramos en un parking para dejarnos un sueldo. Que se lo gastara Evelyn, que era la que estaba desesperada por meterme en un espectáculo. ¿De qué me había dicho que era? ¿Me lo había llegado a decir, al final?

			—Llegamos un pelín tarde —les recordé mirando el reloj, a sabiendas de que ellas estaban también al tanto.

			No, Evelyn no se había atrevido a ponerme al corriente, y yo no había tenido tiempo de investigar un poco. Porque de aquello me acordaría, sin duda alguna. Miré hacia el gran letrero luminoso que coronaba lo alto de la majestuosa entrada del teatro, adornada de pan de oro y horteradas varias, con ganas de matar a mis amigas.

			Ninguna se habría atrevido a decirme adónde iban a arrastrarme.

			¿Magia? ¿Ésa era la gran idea? ¿Hacer que me entraran ganas de cortarme las venas?

			Sara me sonrió con amabilidad, aceptando que me habían hecho una faena, y de las grandes. Todas sabían lo que opinaba de los magos. Farsantes, zalameros y embaucadores. Me recordaban a los vendedores de los rastrillos ambulantes, esos que estaban desesperados por deshacerse del género defectuoso sin que te dieras cuenta, sabiendo que al día siguiente no habría forma de localizarlos en otra ciudad, y que luego le hacían lo mismo al siguiente incauto.

			Los magos vendían humo.

			—Éste es bueno, nena —me dijo Amparo mientras me pasaba una mano por encima del hombro haciéndome un arrumaco—. Y, si no, las copas harán que te lo parezca. Es espectáculo con bebida incluida, y hemos pagado un extra para que te lleguen, al menos, tres sangrías.

			—Y quien dice sangrías dice tequilas… —la corrigió Sara, que sabía mejor que Amparo que iba a tratar de emborracharme.

			—¿Y la cuchilla para cortarme las venas también va incluida en el precio?

			—Exagerada…

			El teatro era una maravilla; un edificio tan antiguo que era asombroso que siguiera usándose para actos públicos o privados. Mirara a donde mirase, encontraba una referencia al espectáculo que nos había llevado hasta allí: juegos de cartas, pañuelos de colores, espejos, cajas enormes, espadas, una chistera y un conejo…

			«Mopita.»

			No pude evitar pensar en la pobre mascota sobre la que me había limpiado la corrida del desgraciado con el que me había acostado la noche anterior. Me sentía mal y no sabía si haciendo una donación a una protectora de animales se me pasaría el malestar, aunque tampoco podría ser de mucho dinero, ya que no andaba sobrada de pasta.

			Todo en aquellas fotografías y atrezo parecía arcaico, no como se esperaba en los modernos espectáculos de magia que se veían en la televisión, en los que el público se quedaba con la boca abierta tratando de averiguar dónde estaba el truco de aquella maravilla de la que acababan de ser testigos. Espejos que no se veían, luces que jugaban al despiste, humo que te hacía llorar y te perdías la mitad de los trucos por su culpa… Estaba segura de que la mayoría de los efectos que se veían en la televisión ayudaban a que te creyeras al mago, y muy probablemente en un teatro serían fácilmente reproducibles.

			Si el mago iba a sacar un serrucho y a dedicarse a cortar a una chica por la mitad ya podían servirme seis sangrías y otros seis tequilas, que tres no iban a ser suficientes.

			—¿De verdad no puedo marcharme a casa?

			—De verdad.

			—Vale. Pero me dormiré a la primera de cambio. En cuanto me ponga a roncar, por favor, despiértame antes de que me echen la bronca y me lancen algún tipo de hechizo para que me abofetee yo sola, que seguro que el mago tiene mala leche y no le gusta que lo interrumpan.

			De pronto, frente a la enorme escalera por la que teníamos que subir, apareció una fotografía en blanco y negro de una mano con los dedos en garra, apuntando hacia arriba como si pretendiera coger un objeto de cristal que le fuera a ser arrojado desde una altura considerable. Bajo esa mano —preciosa, por cierto, que yo era mucho de fijarme en las manos de los hombres— aparecía el nombre del dueño, en letras difuminadas por un humo del que no se apreciaba su procedencia. La única fotografía que merecía verdaderamente la pena de todas las que había visto. En los gemelos de la chaqueta negra se distinguían un par de ases de una baraja de cartas. Había visto alguna vez gemelos con forma de dados, pero no de naipes. Me parecieron muy originales, aunque no iba a reconocerlo ni muerta delante de mis amigas.

			—«Thomas. Magia inteligente» —leí en voz alta en las letras ahumadas—. ¡Venga ya! ¿Inteligente? Nadie en su sano juicio puede pensar que un mago es inteligente. ¿«Magic Harris»?

			—Pues a mí me parece un tipo de lo más interesante…

			—Interesante no es lo mismo que inteligente —la corregí yo, sin poder decir nada acerca del tipo que nos iba a deleitar con sus dotes mágicas esa noche, ya que nunca me había interesado el tema, ni iba a empezar en ese momento a sentir cualquier otra cosa. No tenía tiempo que perder con la mayoría de las cosas que a ellas las fascinaban. Mi jefa no me dejaba ni a sol ni a sombra.

			—Eso es porque no lo has visto en televisión cuando va de invitado —me corrigió Sara, muy puesta—. Hace unos números muy buenos.

			Pues cualquiera lo diría, teniendo en cuenta que su carta de presentación eran unas fotografías de trucos de lo más anticuados. Vintage, desde luego. Eso estaba de moda, y hacía que todas las miradas se centraran en la enorme mano que presidía la escalera, con el nombre del mago justo debajo. Tal vez, después de todo, no estuviera mal pensado…

			En vez de butacas alineadas como en los teatros convencionales, en aquél había unas enormes mesas redondas, cubiertas por manteles negros que casi rozaban el suelo. Ideales para meterse mano por debajo si tuvieras con quien…, y ganas de que te echaran alguna maldición, de paso. En el centro, una pequeña lámpara que iría con pilas llevaba impresa en la tulipa el número de mesa para poder identificar los asientos. La nuestra, según me informó Sara, era la número veinticinco, con cinco sillas de estilo neoclásico tapizadas en un terciopelo rojo muy llamativo. Quedaba en la tercera fila, alejada del escenario por unos diez metros de mesas y sillas, todas en la misma gama cromática. Evelyn nos hizo de guía iluminando el camino con la linterna de su teléfono móvil y alcanzamos nuestros asientos cuando casi todas las localidades estaban ya ocupadas. Con lo que habíamos tardado en aparcar, era normal que hubiéramos llegado tarde, pero por suerte las puertas aún no se habían cerrado.

			Debía de ser bastante normal que costara buscar aparcamiento por la zona y se dejaban unos minutos de cortesía. O un cuarto de hora, si me fijaba bien en el reloj.

			—Venga, corre, que como se apaguen las luces me voy a dar un hostión bueno por culpa de los zapatos.

			Miré a Sara y comprobé que llevaba sus megatacones de salir de tranquis, esos que no usaba para las discotecas porque no existía ningún mortal capaz de aguantarlos más de diez minutos seguidos en la pista de baile. Torres más altas habían caído, era verdad, y ella se la había pegado un par de veces bailando la Macarena antes de comprender que aquellos zapatos no estaban hechos para el reguetón con cinco tequilas encima.

			Ni con ninguno.

			—Como te caigas con ellos, no pienso recogerte del suelo.

			Evelyn era de las que se tronchaban de la risa en cada ocasión en que una de nosotras daba con sus huesos en cualquier tipo de superficie, borrachas o no, en vez de ayudarnos a levantarnos y disimular para que nadie se enterara de que la habíamos vuelto a liar. Por su parte, si Sara caía al suelo, pediría que alguien la alumbrara con una linterna para que nadie se lo perdiera.

			O, directamente, lo haría ella y lo grabaría en vídeo.

			Se apagaron las pocas luces que quedaban encendidas justo cuando llegábamos a nuestra mesa y nos repartimos las sillas a oscuras mientras por un extremo del gran salón un foco comenzaba a iluminar una de las mesas y todos los espectadores estallaban con un enternecedor «Oh», como si hubieran empezado a proyectar en alguna pantalla imágenes de bebés con esos disfraces que les ponían de recién nacidos para las sesiones fotográficas.

			Pero la música que hizo su aparición para acompañar las exclamaciones del público no era nada tierna. Bellbottoms y su violín estridente llenó toda la estancia, apagando los otros sonidos.

			El foco fue pasando de mesa en mesa, pero a nosotras sólo nos importaba conseguir sentarnos sin llamar demasiado la atención. Los suspiros y las palabras tiernas siguieron sucediéndose mientras el foco estaba cada vez más cerca de nosotras, la canción seguía su curso tratando de amortiguar las exclamaciones del público sin conseguirlo del todo y, para cuando logramos poner los pies debajo del mantel, de pronto, una bola blanca saltó sobre el negro de la tela que cubría la mesa. Creo que fue Lola la que dijo «¡Oh!» cuando vio a la bola de pelo, que saltó un par de veces hasta donde estaba yo y se sentó justo frente a mí, movió su hociquillo simpático y, con las mismas, volvió a saltar al suelo para subirse a otra mesa.

			Seguida del foco.

			—Los conejos te adoran —me dijo de pronto Evelyn, muerta de risa.

			Las exclamaciones tiernas siguieron al animalito mientras yo me giraba y miraba delante de mí, donde tres cacas perfectamente redondas se camuflaban con el tono del mantel.

			—¡Mierda!

			—Sí, mierdas de conejo —dijo Lola—. Y no creo que vayas a ponerte a perseguir a ése para limpiarte el maquillaje de la cara.

			—Aún no se me ha corrido nadie encima.

			Lola se tapó la cara y luego… las orejas.

			—Espera, que puedo arreglarlo. ¿Te vale un escupitajo?
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			El conejo se dejó envolver por el humo que llenó todo el escenario y de pronto comenzó a levitar. El muy jodío se puso a volar, así, sin más. Era un truco muy bueno porque lo habíamos visto recorrer todas las mesas y nadie le había encontrado ningún hilo que pudiera servir para que, de pronto, estuviera elevado casi cuatro metros por encima del nivel del suelo.

			También era verdad que nadie se lo había buscado, pues no sabíamos lo que iba a pasar con el maldito conejo.

			Nadie había tenido tiempo de sujetarlo en el escenario y colocarle un arnés para que el pobre bicho saliera volando, aunque con tanto humo podría haber pasado cualquier cosa si los tramoyistas habían sido muy rápidos.

			No obstante, no lo creíamos posible.

			Si se hubiera tratado de una paloma, el truco no habría tenido tanta gracia. Las palomas, a poco que quisieran, volaban. Pero viniendo de un conejo la cosa cambiaba mucho. De pronto, cuando el animal podía estar alcanzando los seis metros de altura y amenazaba con achicharrarse quedando pegado a uno de los grandes focos del techo, dejó de subir. Se quedó suspendido un par de segundos y, acto seguido, se precipitó al vacío a toda velocidad. El «Oh» tierno se transformó en un grito de pánico, temiendo que asistiríamos a un espachurramiento de conejo en toda regla que acabaría en estofado de estofado de conejo para repartir entre todos los asistentes como aperitivo junto con las copas. Pero un instante después, bajo el animal apareció un hombre alto, ataviado con unos ropajes negros y cubierto con una capa de elegante caída que casi lo cubría por entero. Extendió los brazos e hizo que la bola de pelo se detuviera a unos centímetros, sin llegar a tocar sus manos, enguantadas en blanco. El mago —al que no habíamos visto aparecer gracias a la maniobra de distracción de humo y el levitar del desdichado y aterrorizado animalillo, ya que todos teníamos puestos los ojos varios metros de altura más arriba— estaba tocado en la cabeza con una chistera negra y llevaba bajo el brazo un bastón que creo que podía ser perfectamente una varita de esas que, si las agitabas, producían chispas. Eso, o con una luz led en la punta accionada con pilas, que ya se sabía de qué iban los trucos.

			Un instante después alzó la cabeza para localizar al conejo, que descendió de forma mucho más lenta hasta aterrizar entre sus manos, donde lo acunó como si se tratara del amor de su vida.

			Un bebé.

			—¡Mierda!

			—¿Se ha vuelto a cagar el conejo? —se burló Evelyn, mirando alternativamente al escenario y a mi lado de la mesa como si hubieran podido llegar más cacas desde aquella distancia.

			O como si tuviera una vista de superhéroe y hubiera visto cómo se cagaba el animal en brazos del desaprensivo que lo estaba utilizando en su beneficio. Alguna forma tenía que encontrar el conejo para vengarse del hombre que, después del espectáculo, debía meterlo en una jaula para que no se escapara.

			Pero no, no era el caso.

			—Ya sabía que me sonaba ese animal…

			—¿El conejo?

			—No, el mago —le solté de malos modos, sin ganas de seguirle la broma.

			Aunque lo de llamar animal al mago había tenido su gracia, y así lo entendí cuando Amparo se llevó la mano a la cara para amortiguar la risa.

			—¿Conoces a Thomas Magic Harris?

			Asentí, llevándome la mano a la cabeza. De pronto me dolía mucho al hacer memoria por la borrachera de la noche anterior. Me pasé la mano por el rostro, acariciándome el pómulo al recordar aquella mañana.

			—Y a su conejo…

			La música se elevó tanto que me perdí las exclamaciones y las maldiciones de mis amigas mientras a mí se me llevaban los demonios. ¿Así que era eso? ¿El tipo del bar de la otra noche no acababa de salir de una boda, sino que lo había hecho de aquel espectáculo y aún llevaba puesto el uniforme? ¿Un disfraz de mago?

			¿Y el bicho en el que me había limpiado su corrida no era su mascota, sino una herramienta más de un trabajo de farsante, vendiendo humo?

			—¡La pócima del amor…! ¡Me cago en todos sus muertos!

			—No, el que se te caga es el conejo, nena.

			—¡Has follado con Thomas!

			Como si eso fuera una gran cosa. Nos habíamos ligado mutuamente en un bar de casualidad, habíamos acabado en su piso en una zona céntrica de la ciudad, igual de blanco que su conejo, y habíamos follado como… como eso.

			«Como conejos.»

			O eso creía, puesto que recordaba poco de aquella noche. Por no recordar, no tenía ni idea de cómo se llamaba el maldito mago cuando sólo era un padrino de cualquier boda y tenía como mascota un simpático pero sucio conejo.

			Vale, antes de que me limpiara con él no estaba tan sucio.

			¿Y ese tipo era famoso? ¿Salía en la tele? Seguro que era en una cadena autonómica de tercera, entre la teletienda y el programa de la bruja adivinando el futuro a través de las cartas del tarot. ¿Tenía un espectáculo de éxito donde llenaba cada noche el aforo del teatro? ¿Se había creído que yo era una fan enloquecida que había tratado de ligar con él al reconocerlo en el bar y me había avisado de que no iba a ser más especial que el resto de sus conquistas, que el resto de las chicas que se le tiraban a los brazos tras encontrarlo en la calle?

			Por muy bien que usara sus manos en los juegos de cartas…

			«Haz magia en mi entrepierna, Thomas. Sé lo rápidos que pueden llegar a ser tus dedos…»

			Pues iba listo, el muy imbécil. Ni sabía quién era —el muy creído—, ni me habría ido a la cama con él si llego a saber que era mago. Vale, tal vez sí, pero sólo porque yo ya iba un poco bebida y bastante necesitada, que era la única que no había ligado esa noche —salvo Amparo, que no lo necesitaba—, y Thomas había resultado ser el hombre más atractivo del bar en el que nos tropezamos de forma completa y absolutamente accidental; que yo sólo necesitaba un par de pajitas para poder beberme el mojito que el camarero me había servido sin ellas en un despiste.

			¿Que no había sido así? ¿Había testigos de lo contrario? ¿No? Pues eso.

			Estuve tentada de levantarme y marcharme. Nadie se habría extrañado de que, de pronto, a una chica de entre el público le surgiera un imprevisto y necesitara salir de la sala. Fingir una llamada telefónica o un problema gástrico —de esos que sufría muy a menudo el conejo— o cualquier otra excusa. Nadie se iba a fijar mucho en mí, salvo por el pequeño detalle de que tendría que pasar por delante de los espectadores, dificultando la visión del escenario. Pero no me abuchearían, ¿no? Hasta en el cine pasaban por delante de la pantalla para ir a comprar palomitas y a nadie se le ocurría ponerse a lanzar cuchillos —probablemente porque no los llevaban en los bolsos—, aunque aquí el mago tal vez sí que los tuviera guardados en alguna parte y fuera un poco más peligroso.

			O vengativo.

			«Los cuchillos los llevan los lanzadores de cuchillos…, no los magos. Eso se ve en el circo.»

			—¿Ése es el tipo de la pócima del amor? —preguntó Lola, como si no se hubiera enterado de que esa afirmación ya había sido puesta sobre la mesa—. ¿Y te limpiaste con ese conejo?

			Localicé al animal, que ya correteaba otra vez libre por el escenario, mientras Thomas se despojaba de la capa y la lanzaba al suelo con un arte que ya habría querido un matador de toros con el capote. La prenda cayó sobre el suelo con gracilidad y casi a cámara lenta.

			—Coneja, que se llama Mopita —la corregí cruzando los brazos y sacando la lengua, recordando que se me habían quedado unos cuantos pelos pegados cuando la usé de forma indebida como toallita húmeda desmaquillante—. Pero no puedo asegurar que sea la misma. Está muy lejos. Tal vez el tipo tiene muchos conejos, la de su casa es su mascota y no la deja cruzar la puerta de su apartamento.

			—Ya te digo yo que ese animal que se te acaba de cagar delante en la mesa te recuerda perfectamente.

			Me rasqué la nariz incómoda.

			—Ni que fuera un elefante…

			—Los poderes mágicos con los que puede haberla hechizado son inimaginables, nena —comentó Lola usando una especie de voz de ultratumba que imagino que ella pretendía que se pareciera a la esotérica—. Así que no te vayas a hacer la asombrada cuando resulte que sabe hablar y todo y ha ido a ponerte una demanda a comisaría por maltrato animal ella misma.

			—Sí, ya, llevando la prueba del delito pegada en el pelo…

			Quería irme, pero era la forma más efectiva de que Thomas se diera cuenta de que era yo.

			Thomas…

			No le pegaba nada ese nombre. No recordaba haberlo llamado así la noche anterior mientras me follaba. Vale…, no recordaba siquiera haber follado con él.

			Allí, entre una multitud de cientos de cabezas anodinas sin iluminación, yo era una de tantas chicas que habían ido a ver el espectáculo del mago de manos sexis y varoniles. Allí no podía descubrirme, y menos cuando los focos lo apuntaban a él y no a mí. Tal vez todas esas mujeres estaban pensando en la manera más efectiva de colarse en su camerino para conseguir que obrara su «magia» en sus pliegues al retirarles la ropa interior —si la llevaban, las muy guarras—, pero yo, que no creía en la magia, sólo veía truco por todas partes. Y fraude, mucho fraude.

			Y después de haberme acostado con él…, más todavía.

			«Por eso no me acuerdo de nada. Me ha hechizado para que olvidara lo que pasó.»

			Aquel hombre había resultado ser un verdadero fraude, aunque lo hubiera buscado yo en el bar… para que me enseñara un par de trucos.

			No, no podía echarle la culpa de haberme engañado tan pronto. Yo necesitaba eso y era lo que había encontrado. Un buen sexo, o al menos ésa era la impresión que tenía, y si al final me había salido rana era porque los cuentos de hadas no existían. O, lo que era lo mismo, la magia de los cuentos de hadas se había perdido. Ésa era toda la magia que iba a encontrar, trucos y más trucos…, y cuando había mucho alcohol de por medio podía deslumbrar, desde luego.

			Y era exactamente lo que iba a pasar allí.

			Espectáculo con mucho humo, juegos de luces y tanto alcohol sobre la mesa —las copas se vendían por packs, nada menos— que, por más que quisiera que mis amigas se pusieran de mi parte, seguro que se pondrían de la de Thomas.

			Sí, el alcohol ayudaría a que todo pareciera más real y fascinante de lo que era en realidad. Thomas no era sino un oportunista.

			Thomas…

			No, no recordaba haber usado ese nombre la otra noche, pero cierto era que no recordaba absolutamente nada después del incidente de las pajitas. Bueno, tal vez los flashes que había tenido en la habitación blanca —que no roja del dolor— podían esclarecer algunas dudas.

			No obstante, había demasiadas…

			Thomas.

			¿Sería su nombre artístico o de verdad lo habían bautizado así?

			«¿Y por qué tiene que ser cristiano y estar bautizado? Tal vez es budista.»

			—¿En Sevilla? —me pregunté en voz alta—. No, no lo creo. Aquí, quien menos tiene el nombre del Cristo de la cofradía de su padre.

			—¿Qué dices? —me preguntó Sara, haciendo que me ruborizara al descubrir que había pensado en voz alta.

			¿Y por qué demonios me importaba a mí nada de la vida privada de aquel capullo o la religión que profesara? Ni que me fuera a casar con él y necesitara estudiarme el rito que nos uniría en sagrado… ¿matrimonio? ¿Cómo cojones se casaba un budista?

			«Ya te vale…»

			—Me quiero ir —las avisé, pero ninguna me hizo caso.

			De pronto, la camarera ya estaba allí preguntando qué queríamos beber. Se puso en cuclillas entre Evelyn y Sara, tratando de no entorpecer la visión a los espectadores que estaban sentados detrás de nosotras. Miré a mi alrededor y vi que en casi todas las mesas estaban ya las copas servidas. Habíamos llegado muy tarde y habíamos llamado demasiado la atención para sentarnos mientras el conejo —la coneja, que se llamaba Mopita, no podía olvidarlo— hacía su recorrido saltando de mesa en mesa seguida de un enorme foco.

			—A esa aguafiestas ponle un tequila ya, que, si no, se nos marcha —le dijo Sara a la camarera, para luego dar paso al resto de las bebidas.

			La chica fue marcando las consumiciones en una pequeña tableta negra a medida que las íbamos nombrando, y un instante después, antes de que le hubiera dado tiempo a levantarse, ya se había acercado otra camarera con las bebidas. Sin dignarme protestar, me bebí el tequila de un trago, importándome poco que el resto quisiera hacer un brindis por lo bien que se suponía que nos lo íbamos a pasar mientras aquel hombre se retiraba las mangas de los antebrazos para dar la sensación de que no tenía nada que esconder en ellas. Hizo unos dobleces perfectos mientras hablaba al público. ¿En qué momento se había quitado la chaqueta?

			Me gustó su voz, he de reconocerme eso.

			—Antipática —me dijeron al unísono mis amigas mientras dejaba mi pequeño vaso de chupito en el centro de la mesa y metía dentro las caquitas redondas del entrañable animalillo de ojos saltones.

			No me importó haber pasado de la sal y el limón. En ese momento me hacía falta quemarme la lengua para no usarla en contra del capullo mágico del escenario.

			—Mi apellido es ése. De nombre puedes usar «Maldita».

			—Pues sí, «Maldita Antipática» te pega.

			Alguien en la mesa de al lado nos llamó la atención, pidiendo que guardáramos silencio. Creo que Thomas también nos miró, pero no podría asegurarlo. Tampoco es que fuera a ser capaz de vernos desde tan lejos y con los focos apuntándole a la cara, pero, por si las moscas, más me valía no llamar la atención si pensaba permanecer sentada despotricando.

			Al menos, no demasiado.

			—Pues por una noche divertida con el hombre que le dio de la «pócima del amor» a la «Maldita Antipática» y ella no supo enamorarse de él.

			—Me dejó claro que no me enamorara de él —comenté cruzando los brazos sobre el pecho molesta—. Pero tampoco me enamoro de engreídos.

			—Claro, por eso llevas cuatro capullos en tu vida, uno detrás de otro —me recordó Sara.

			—Cinco —la corrigió Lola—. Pero ¿quién los cuenta?

			Rieron las cuatro y yo hice una lista mental en la que incluí más de veinte excusas que podría usar ante un juez para defenderme del asesinato de mis amigas. La primera era, indudablemente, porque se lo merecían. Y la segunda… porque me daba la gana.

			—Traiga otros dos tequilas ya, por favor —le pedí a la camarera justo antes de que se marchara—. Que, al menos, con un nivel de alcohol alto en sangre podré alegar borrachera ante el juez cuando cometa el asesinato de estas cuatro.

			Ésa era la tercera: el alcohol me obligó.
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			—¡Farsante!

			Y, claro, a la quinta vez que se lo gritabas desde el público…, el mago tendía a cabrearse.

			Había perdido la cuenta de las copas que llevaba, de los números de magia que había realizado en el escenario y de las veces que me habían mandado callar mis amigas, a las que ya no consideraba tan amigas. Y también las mesas adyacentes. Vale, con la cogorza, en vez de la palabra «adyacente» sólo se me ocurría «las de al lao», pero eso no es relevante para la historia. El alcohol había ido soltándome la lengua, y para cuando quise darme cuenta estaba vociferando desde mi asiento, haciendo que se le desencajara la mandíbula a más de veinte espectadores a mi alrededor.

			Pero Thomas mantuvo el tipo… las cuatro primeras veces.

			Números de mentalismo realmente buenos. Si, por un casual, llega a preguntarme alguien por qué lo consideraba un fraude, no habría sido capaz de responderle —y menos con la borrachera que llevaba encima—, pero los espectadores estaban mucho más interesados en que me callara que en que explicara mis argumentos, por lo que me fui envalentonando, y hasta esa quinta vez habíamos llegado.

			Los números eran grandes, pero mis prejuicios y mi rabia lo eran aún más.

			—¿Quieres cerrar la boca, por Dios? —me pidió una de mis amigas, pero quedaba claro que no le iba a hacer caso a aquellas alturas del espectáculo.

			Tampoco sé exactamente cuál de ellas fue la que me señaló con el dedo y luego hizo el gesto de ir a cortarme el cuello con él. Podría haberle dicho que estaba poco afilado, pero no me quedaban neuronas disponibles si las tenía a todas trabajando para gritarle a Thomas lo de farsante.

			Sí, el mago me había reconocido. Creo que a la primera no, pero a la segunda o a la tercera vez que dirigió la mirada hacia donde estaba la desvergonzada que pegaba gritos, pudo distinguir mis facciones y alguna luz debió de encendérsele en la cabeza. Aquella deslenguada que le vociferaba desde el público era la tipeja que se había limpiado con Mopita aquella misma mañana, por lo que era imposible no recordarme porque hubieran pasado muchas más chicas por su cama. No podía haberme olvidado tan pronto, ¿o sí? ¿Con cuántas chicas podía follar aquel tipo al día? Si sólo trabajaba en horario de noche, le quedaban muchas horas libres para invertir en los placeres de la carne… o en cualquier otro placer. Así que a aquellas alturas podría haberme olvidado perfectamente.

			—Vas a conseguir que nos echen.

			—No caerá esa breva…

			—Va a caer, desagradecida. ¡Te está mirando!

			Y era cierto, me miraba directamente. Después de haber conseguido que en una enorme pantalla —que ya quisiera más de uno de mis ex tener en el salón de su casa para ver los partidos de fútbol— saliera proyectada la palabra que una de las espectadoras había pensado para que él adivinara, me había dado por pegarle un nuevo grito, que, aunque se amortiguó bastante por la multitud de aplausos…, llegó a sus oídos.

			Era un farsante. No sabía el motivo ni cómo hacía lo de los trucos, pero tenía que serlo.

			Le grité.

			Y se enervó.

			Mucho.

			—Imagino que siempre tiene que haber alguna escéptica entre los espectadores.

			Me habría gustado alegar que lo que hacía falta en aquella sala era un poco más de cerebro, pero la mirada asesina que me lanzó desde lo alto del escenario hizo que me replanteara un poco el asunto. Tampoco es que tuviera demasiadas neuronas operativas después de todo el fuego que había hecho descender por mi garganta. Intimidaba desde aquella distancia, completamente iluminado, rodeado de sus fans, que en ese instante debían de odiarme como si fuera una de las mayores dictadoras de la historia. O una asesina de gatitos de Instagram. Pero no consiguió que agachara la cabeza, más que nada porque el alcohol hablaba mucho más por mi boca de lo que lo hacían mis neuronas, y el tequila siempre me había envalentonado hasta límites que no me gustaba admitir.

			Y esa noche no fue una excepción.

			—¿Y quiere la escéptica subir al escenario —me dijo acercándose al borde de la alta tarima de madera— para ver si consigo hacerla cambiar de opinión?

			Me clavó sus ojos llameantes, de un color claro que no era capaz de precisar desde aquella distancia, al tiempo que levantaba la mano y la extendía como en la enorme fotografía del pie de la escalinata. La elevó mientras me hablaba, como si con ello pudiera hacer que me entraran ganas de levantarme y seguirlo hasta donde estaba, dejando que me manipulara como si fuera una vulgar marioneta de hilos enredados en sus dedos.

			Como por arte de magia, vamos.

			Pero lo que me hizo levantarme fue el empujón que me dio Evelyn, al tiempo que Sara me tiraba del brazo para que me incorporara sobre los tacones. De milagro no fui directamente al suelo.

			—¡Ni de coña!

			—No haberlo provocado.

			—¡Se lo merecía!

			—Y tú…, subir al escenario.

			Evelyn volvió a empujarme y, de pronto, el foco me iluminaba como si estuviera Dios al otro lado en la hora del Juicio Final. Eché de menos la cuchilla esa que había deseado que me llevaran para cometer asesinatos y con la que me veía realizando algún que otro exceso encima de la tarima, ya que dudaba de que alguien fuera a cachearme antes de llegar hasta el mago. Luego, la gente tal vez hasta aplaudiría su siguiente truco, en el que se llenaba de sangre.

			«Mira que eres macabra.»

			—Señorita… Rocío, ¿verdad? Es ése su nombre…

			El público lo aplaudió como si hubiera descubierto cómo me llamaba a través de la lectura de mi mente, y me enfadé aún más. Al menos, mis amigas eran conscientes de que eso ya lo sabía de antes y se encogieron de hombros. Él sí que recordaba algo de la noche anterior, entonces, porque si había llegado a decirme a mí que se llamaba Thomas, yo no lo recordaba en absoluto. Sólo por eso, tenía que subir allí y darle su merecido. Y, aunque en mi definición de «merecido» se incluían un par de golpes en la cara y unos cuantos escupitajos, también lo de desenmascararlo como mago me parecía una buena opción. Si cada chica que subía con él para que le leyera la mente recibía un premio —un cheque regalo de El Corte Inglés, algo de dinero en efectivo para que se lo gastara en las siguientes copas, el placer de su compañía cuando terminara el espectáculo—, conmigo no iba a tener esa suerte. Pensaba hacer que se hundiera en la miseria y que cometiera sus primeros fallos de la noche.

			Cuando inicié los pasos hacia el escenario —sin empujones de nadie—, comenzaron a sonar los acordes de B-A-B-Y, de Carla Thomas. ¿B-A-B-Y, para mí? ¿No me había llamado conejita? Habría estado bien recordárselo si me ponían un micrófono lo suficientemente cerca como para poder dejarlo caer, junto con el pequeño e insignificante dato de que sabía el tamaño que tenía la polla de aquel farsante.

			Grande, muy grande.

			«Conejita, vas a hacer lo que yo quiera que hagas.»

			Pues lo llevaba claro ese capullo engreído. Que no tendría cuchilla, pero mi lengua era mucho más afilada de lo que pensaba la mayoría. La canción me acompañó mientras sorteaba las mesas, desde donde los espectadores me lanzaban miradas asesinas y dejaban clara su postura: para ellos, Thomas podía hacer que desapareciera y pensarían que la humanidad no había perdido gran cosa.

			Es más, se lo agradecerían.

			Incluso… mis amigas.

			Un par de metros más allá, encontré la escalera por donde habían subido el resto de las chicas y allí me esperaba el mago, con la mano aún extendida, como si gracias a esos dedos yo hubiera sido capaz de encaminar mis pasos hasta allí. Hilos mágicos que me guiaban atados a sus dedos.

			Cabreada era poco. Estaba furiosa.

			—Bienvenida, Rocío —me saludó el tipo, que debía de llevar el micrófono muy bien escondido en la ropa porque no se le veía nada. Esperaba que a mí se me oyera lo que tenía que decirle…, porque iba a ser mucho—. Un placer tenerte aquí, en mi mundo. ¿Quieres formar parte de mi mundo, Rocío?

			—Pensé que no te apetecía… estar acompañado —comenté, siendo todo lo comedida que me dejó mi boca sin declarar abiertamente la reprimenda que me había llevado por su culpa.

			Tenía ganas de soltar algo así como: «Si no quieres enamorarte de mí ni que yo me enamore de ti, ¿para qué invitarme a tu mundo?». Pero, claro, no sabía si podía permitirme ser tan directa.

			—Me encanta que una mujer que no cree en la magia se atreva a venir a mi espectáculo para que derrumbe sus barreras…

			Lo miré por fin a los ojos, otra vez, como aquella misma mañana. Con rabia. Muchísima. Llevaba el cabello perfectamente peinado bajo la chistera, y no como se lo había dejado en la cama, revuelto y despreocupado. Su cuerpo estaba mucho más tenso que en su casa, y me imaginé que, si no llega a ser por el maquillaje, lo habría visto sudar bajo los focos. Yo llevaba sólo un par de segundos a su lado y me sentía sofocada, y eso que me había puesto uno de mis vestidos más vaporosos para un espectáculo que creí que sería un planazo. Pero Thomas me había conocido borracha, y allí estaba otra vez, borracha, y lo que llevara puesto probablemente no era algo que le importara demasiado. Podría haber sido uno de los diseños que me había confeccionado yo y no habría notado que mi atuendo era diferente. Era una de tantas, sólo una más de esa larga lista de chicas de las que olvidaría el nombre.

			«¿Y por qué me importa tanto ese dato?»

			Me miré el vestido y me di cuenta de que sí era uno de esos modelitos que me había cosido yo de domingo en domingo, mientras me reconcomía por mi poco valor para establecerme por mi cuenta. ¡Mierda!

			—He venido engañada, no por voluntad propia —le aseguré, señalando a mis amigas en la mesa—. Ellas me dijeron que me lo iba a pasar bien y ha resultado ser bastante aburrido.

			—¿No crees en la magia? —me preguntó con gesto serio y teatral.

			Estaba claro que no era de los que se rendían fácilmente y que sabía moverse en un escenario. Y estaba claro que mi respuesta iba a ser el «no» más sonoro que se había oído en ese teatro en mucho tiempo.

			—No soy la primera, y estoy convencida de que no seré la última —le respondí manteniendo el tipo, pensando en darle más de un sentido a esa afirmación.

			Probablemente mis amigas pudieran entender todas las connotaciones de mis frases, pero eran una minoría, y en ese momento lo único que hacían era grabarme en vídeo con las cámaras de sus móviles. Al día siguiente tendría que luchar con ellas para que no subieran ese vídeo a alguna red social en la que pudieran partirse de risa por lo que estaba a punto de pasar. Víboras.

			—Cierto es —me reconoció tranquilo. ¿Qué sería lo que era cierto?, ¿que no iba a ser «la última»?—. En este mundo hay mucha gente con falta de imaginación e inteligencia para no ver más allá de sus narices. Pero tú no eres una de ellas, ¿verdad, Rocío?

			En ese punto, ya estaba con la boca abierta, pero no más enfurecida. Eso era imposible… o no. ¿Me había llamado estúpida por decir que no creía en la magia? ¿De verdad se atrevía a burlarse así de una parte de su público?

			—Y te lo voy a demostrar… —añadió.

			—¿Demostrar que? —pregunté atónita ante sus palabras y su seguridad—. No creo en la magia, y no vas a…

			Thomas levantó un dedo para que guardara silencio, y yo, sin llegar a creerlo, me callé. Hizo una nueva pausa, más teatral que la anterior. Todos los ojos estaban clavados en los de él, en sus manos y en la postura de su cuerpo.

			Y lo sabía.

			Y le gustaba.

			Disfrutaba siendo el centro de atención.

			—Voy a demostrarte que la magia existe… ¡Y que crees en ella! —aseguró con una voz tan tajante que, si llego a llevar dos copas más encima, tal vez habría acabado creyendo que estaba diciendo la verdad. ¡Aleluya! ¡Soy creyente! La magia existía y Thomas era el mejor mago de todos los tiempos. O al menos uno de los buenos, uno de los que hacía desaparecer gente y luego aparecían en el otro lado del planeta. O no aparecían nunca, como estaba a punto de pasarme a mí. Menos mal que alguien de mi familia me echaría de menos si me mandaba a Siberia bajo una montaña de nieve y moría congelada—. Voy a demostrarte que sólo era cuestión de tiempo que encontraras… al mago adecuado.
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